
  [image: cover.jpg]


  [image: autora]


  Joanna Wylde es escritora independiente y una lectora voraz. Vive en Estados Unidos, en la Costa Oeste, hacia el norte. Empezó a escribir ficción en 2002, luego hizo un largo paréntesis para explorar otras formas de escribir. Retomó la ficción en enero de 2013 con Propiedad privada, el primer libro de la saga Reapers MC.


  [image: cover]


  ¿Ella o el club? ¿Puede un hombre resistirse a un fuego que le consume?


  El club es lo primero. Tenía asumido que moriría por mis hermanos si era necesario y nunca me pareció que tal cosa fuera un problema. Pero entonces la conocí. Tinker Garret. Es bonita, fiel y trabaja tan duro que a veces me asusta... Se merece a un buen hombre, a alguien mejor que yo. Y no puedo hacerla mía porque el club aún me necesita.


  Tinker se dará cuenta ahora de que le he estado mintiendo durante todo este tiempo. De que nada de lo que le he dicho es real. Ni cómo me llamo, ni el empleo que le he contado que tengo, ni siquiera la ropa que llevo. Ella cree que soy amable. Que solo somos amigos, que tengo alma... Cuando en realidad, hace años que la perdí. Ahora mismo ardo en deseos por esa mujer, y un hombre no puede estar así mucho tiempo, no sin acabar por destruir todo lo que le rodea. Pronto serás mía, Tinker. Muy pronto.
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  Fuego intenso. Libro 6 de la serie Reapers MC.
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  A la memoria de Allie Baker,

  con todo mi amor


  
    Agradecimientos
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    Prólogo


    Tinker


    Una nueva contracción me estrujó el vientre y no pude evitar estremecerme. Había sangre en el inodoro. No mucha, pero tampoco poca, que se diga. Gruesos coágulos viscosos, gotas de un brillante color rojo y... cerré los ojos con fuerza, ignoré el dolor y me concentré en el teléfono móvil que tenía en la mano.


    —Lo siento, Tinker, pero el señor Graham no puede salir del juzgado en este momento.


    La voz de Craig, siempre tan bien modulada, siempre tan profesional, tembló por un instante al decir estas palabras, porque ambos sabíamos lo que realmente quería decir. El señor Graham no iba a salir del juzgado en ningún momento, porque ganar su caso era para él más importante que la salud de su mujer. Hasta el propio ayudante de Brandon se avergonzaba de él.


    —Craig, creo que estoy perdiendo al bebé —le dije—. Necesito a mi marido. ¿Se lo has dicho?


    Silencio.


    —No va a ir, Tinker —dijo por fin Craig—. Yo... no sé qué decir. Creo que deberías ir al hospital. ¿No tienes a nadie que te lleve?


    Miré hacia abajo y vi caer una nueva gota de sangre, que formó un punto algo más oscuro en medio del agua de color rosado. No me resultaba fácil ver nada por encima de mi barriga —mi antiguo vientre plano había desaparecido hacía tiempo. Dios, ¿cómo había podido ocurrir?


    —Sí, puedo llamar a mi amiga Margarita —dije lentamente—. Dile a Brandon que me voy al quirófano.


    —De acuerdo —respondió Craig—. Y... ¿Tinker?


    —¿Qué?


    —Lo siento.


    ***


    Mi hija Tricia nació muerta a las once y media de la mañana. Pesó casi dos kilos y le puse así por mi madre.


    ***


    El sol ya se había puesto cuando alguien llamó débilmente a la puerta de mi habitación, en el hospital. En lugar de hacer caso, continué con la vista fija en el techo. ¿Qué era lo que había hecho mal? Le había fallado. Ella era esa cosita preciosa y mi única tarea había consistido en llevarla segura en mi interior hasta el final. ¿Qué clase de mujer era incapaz de proteger a su propia hija?


    De nuevo llamaron y Margarita se agitó en su silla.


    Tal vez era Brandon.


    Me había mandado un mensaje hacía como una hora. Había salido del juzgado «en cuanto había podido».


    Me daba igual. Lo único que me importaba era mi niña. La había deseado tanto, aunque Brandon no sintiera lo mismo, y ahora estaba muerta. Muerta. Nunca me había parecido tan horrible aquella palabra.


    La puerta se entreabrió lentamente y un hombre atisbó hacia el interior de mi habitación.


    —¿Puedo pasar? —preguntó Craig tímidamente. Asentí con la cabeza, mirando a Margarita, y ella le hizo un gesto con la mano para indicarle que entrara. Del pasillo me llegó el llanto de un recién nacido. Aquellos putos sádicos me habían dejado en Maternidad, porque al parecer era el lugar donde iba a estar mejor cuidada. Los sonidos que evidenciaban la felicidad de otras mujeres removían el cuchillo que llevaba clavado en mi vientre vacío.


    Tricia.


    El corazón me había estallado de alegría al ver el resultado positivo en el test de embarazo y con mucha mayor fuerza al sentir su primera patadita en mi interior. Cada día era un nuevo milagro y yo seguía atenta el desarrollo de mi hija en el calendario maternal sin perder detalle.


    La había mantenido en mis brazos más de dos horas, antes de dejar que se la llevaran.


    —Tinker, siento muchísimo tu pérdida —dijo Craig mientras cruzaba el umbral con un ramo de flores en la mano. Le miré fijamente, sin mover ni un músculo de mi rostro. ¿Cómo era posible que él hubiera acudido al maldito hospital y que Brandon fuera incapaz? Tricia era también hija suya.


    —Dámelas —le dijo Margarita, con tono correcto, pero nada más que un grado por debajo de lo amenazador. Era justo. Craig trabajaba para Brandon, al fin y al cabo, y Brandon era el enemigo. Margarita siempre había despreciado a mi marido, al igual que la mayoría de mis amigas, y ahora me daba cuenta de que debería haberles hecho más caso cuando él se me declaró. Mi padre decía de mí que era testaruda como una mula y que solo aprendía cuando me estrellaba yo solita, desde muy pequeña.


    Supongo que tenía razón.


    —Brandon... —empezó Craig.


    —A menos que vayas a contarnos que Brandon no está aquí porque se ha matado en un accidente de tráfico, mejor ni te molestes —le cortó en seco Margarita. Craig nos miró alternativamente y después al suelo, sacudiendo levemente la cabeza.


    —Lo siento mucho —dijo—. Estaba cerrando el ordenador cuando salí.


    Las dos lo miramos y el silencio se hizo incómodo. ¿Qué podía añadirse? Craig se sonrojó y me dio un poco de pena.


    —Tú no tienes la culpa —le dije—. ¿Quieres sentarte?


    —No —respondió él mientras removía los pies—. Tengo que irme. El señor Graham tiene un juicio mañana a primera hora y tengo que llegar temprano para ultimar detalles. Cuídate, Tinker. Si hay algo que podamos hacer, quiero decir, yo y el resto de los compañeros de la oficina del fiscal, dímelo, por favor. Todos se acuerdan mucho de ti.


    A la mierda con eso. Si se acordaban era solo porque les daba pena. Normal. ¿Qué otra cosa podía darles una persona tan jodidamente patética como yo? En aquel momento volvieron a llamar a la puerta y, acto seguido, entró Brandon en persona.


    —¿Tinker? —dijo con voz amortiguada. Llevaba un grueso ramo de rosas rojas, un par de docenas, fijo, lo que indicaba que al menos tenía el detalle de sentirse culpable. Cuando me cortejaba, me traía como la mitad, pero ahora se trataba de pedir perdón. En una ocasión en que le pillé poniéndome los cuernos me habían tocado unos pendientes de diamantes.


    Odio los diamantes. De toda la vida. Un marido debería saber eso de su mujer, creo yo.


    —Un poco tarde, ¿no te parece? —le espetó Margarita con voz helada. Brandon le sostuvo la mirada.


    —Me gustaría estar un rato a solas con Tinker —dijo.


    —Ni de puta coña —dijo Margarita.


    —Está bien, está bien —le dije a mi amiga y retorcí con los dedos mi anillo de casada, con sus cuatro quilates de brillantes incrustados. No era el original, claro, dado que a Brandon le gustaba hacerle «actualizaciones» cada pocos años. ¿Cómo iba su mujer a llevar algo sencillo, por Dios? Él provenía de una familia adinerada, supuestamente muy adinerada, a juzgar por el contrato prematrimonial que me había hecho firmar antes de la boda, pero en mi opinión eran unos horteras de muchísimo cuidado. Margarita me miró fijamente y leí en sus ojos: ¿seguro que quieres que se quede aquí?


    —Está bien —repetí—. ¿Por qué no acompañas a Craig al bar para tomar un café o algo? Debe de haber sido un día largo para él.


    —Un café estaría genial —balbuceó Craig. Nunca lo había visto tan nervioso y debía reconocer que motivos tenía. Acudir al hospital no había sido un trago fácil. Las flores debían de haberle costado unos diez dólares en Pike Place, pero me gustaban más que las carísimas rosas de Brandon.


    Eran sinceras.


    Margarita y Craig salieron y me dejaron a solas con mi marido.


    —Bueno —dijo Brandon mientras depositaba su ramo en mi mesilla y casi arrojaba al suelo mi jarra de agua al hacerlo—. ¿Qué tal estás? Siento mucho no haber podido venir. Se trata del caso de la banda de los moteros, un asunto muy gordo, ya sabes. Hoy nos tocaba oír a un testigo clave y no me parecía bien dejar que otra persona lo hiciera por mí. Si hubiera podido, habría estado aquí.


    Brandon me dedicó una de sus sonrisas de político, la que utilizaba con los potenciales donantes de fondos para su campaña. No había anunciado nada todavía, pero yo ya sabía que planeaba presentarse para el puesto de fiscal general del condado de King, que iba a quedar vacante en dos años. El actual fiscal se retiraba y, como director de la División de Lucha contra el Crimen, Brandon era el sucesor más lógico.


    —Siéntate aquí, junto a la cama —le dije, en voz baja—. Tenemos que hablar.


    —Por supuesto —respondió él, todo preocupación, el vivo retrato del marido amantísimo. Qué pena que no hubiera una cámara de fotos por allí para inmortalizar el momento. Podría haber sido un estupendo poster para la campaña, con tal de que me hubieran puesto algo de color en las mejillas con el Photoshop.


    —Era una niña —le dije—. No saben de qué ha muerto. Dicen que podría deberse a algún tipo de alteración genética.


    No había querido conocer el sexo de mi bebé antes del nacimiento, pues deseaba que fuera una sorpresa.


    Brandon dejó escapar un largo suspiro y después miró hacia el suelo, sacudiendo la cabeza. Dios, qué buen actor era. Supongo que ese era mi principal consuelo, no ser la única en haber comprado su mierda. No era casual que siempre consiguiera convencer a los jurados.


    La gente quería creerle.


    —Seguramente ha sido para bien —dijo por fin—. La niña no habría gozado de buena salud y ya tienes muchas cosas de las que ocuparte. En cuanto empiece la campaña…


    Estudié al hombre con el que había dormido durante diez años, sin escuchar el zumbido de su voz. La calvicie apenas comenzaba a insinuarse en su coronilla. Nada serio, pero yo sabía que ya había consultado al médico sobre la posibilidad de un injerto. Como en un sueño, me imaginé sacando mi navaja del bolso y clavándosela en el cráneo, profundamente. El hueso es duro, pero mis navajas están siempre muy afiladas.


    Lo malo es que solo soy un patético intento de ser humano.


    —Hemos terminado —le dije, cortante, mientras me sacaba el anillo del dedo. Brandon dio un respingo y se quedó mirándome, ahora sí con expresión sincera, por una vez.


    —¿Qué? —dijo.


    Le tendí la refulgente joya, pero no hizo amago de tomarla.


    —Se acabó —insistí—. Este matrimonio ha sido un error y ahora, por favor, te pido que te marches. Mi abogado se pondrá en contacto contigo. Le pediré una cita a Smith. Cuanto antes terminemos con todo esto, mejor.


    —Nena, lo siento mucho —dijo Brandon. Aunque sus palabras eran de disculpa, vi con claridad cómo se le hinchaba la venita de la frente. Se estaba cabreando. Buena cosa.


    Yo también estaba cabreada.


    —Sal de mi habitación —le ordené, con voz baja pero cortante, mientras me frotaba el estómago vacío con la mano que tenía libre.


    —Tinker, ya me imagino que te están dando pastillas para el dolor —respondió—. No estás razonando como es debido. Tenemos que hablar de todo esto con calma. Ya verás que…


    —Oh, ya veo, ya mismo veo, no te preocupes —le corté—. Tu mujer estaba en el hospital, tu hija se estaba muriendo y a ti te importaban más tus estadísticas de encarcelamientos que nuestra supervivencia. Creo que has dejado muy claras tus prioridades.


    Por una vez —tal vez por primera vez en la vida— Brandon se quedó sin saber qué decir. Ahí estaba, sentado, mirándome como una estúpida babosa muda. Era satisfactorio, aunque no lo bastante. Necesitaba que se levantara, saliera de la habitación y desapareciera para siempre de mi vida. Sí, no había otra solución. Nuestro matrimonio era historia. Debería haberme sentido liberada, pero no sentía nada en absoluto. Probablemente era mejor así. Delante de mí se abría poco a poco la entrada de un túnel muy oscuro, el de la tristeza, del que no sabía si conseguiría salir alguna vez. Tampoco estaba segura de querer salir.


    —Lárgate —dije, con los dientes apretados.


    —¿Cómo? —se sorprendió Brandon.


    —Que te largues —repetí, esta vez traspasada de furia, aunque alegre de poder sentir algo aún— y llévate tus putos anillos. Si tengo que ver un segundo más tu cara de chulo asqueroso, me levanto y te saco de una patada en el culo.


    —Tinker, tienes que calmarte —replicó, con tono firme y con el ceño fruncido, como un padre severo. Yo, sin embargo, ya había tenido un padre de verdad, un hombre mucho mejor de lo que este podría llegar a ser en mil vidas. Brandon alargó la mano hacia el timbre.


    —Voy a llamar a la enfermera —continuó—. Está claro que necesitas un calmante o… ¡ay! Pero ¿qué cojones haces, Tinker?


    Agarré con las dos manos su enorme y carísimo ramo de rosas y volví a golpearle, esta vez en toda su fotogénica jeta bronceada con espray.


    —¡Fuera! —chillé y Brandon retrocedió, agachando la cabeza para protegerse. Sin embargo, conseguí meterle aún un buen zurriagazo con el ramo antes de que se pusiera fuera de mi alcance.


    —¡Tinker, tienes que calmarte! —gritó él ahora a su vez, mientras se oían pasos apresurados en el pasillo—. Tinker, por favor, no estás razonando con claridad.


    —Estoy razonando con más claridad que en toda mi vida —repliqué y le lancé el ramo de flores—. ¡Sal de mi habitación y de mi vida de una puta vez y llévate tus diamantes de mierda, gilipollas!


    Tras rebuscar entre las sábanas, encontré el anillo y se lo lancé a mi ex a la cara con todas mis fuerzas.


    —¡Aay! —gritó él y se llevó la mano al rostro, del que cayeron unas gotitas de sangre—. Por Dios bendito, Tinker, ¿es que has perdido el juicio?


    —¿Qué pasa aquí? —gritó la enfermera mientras abría la puerta—. ¡Seguridad!


    Todo fue muy rápido después de aquello.


    Antes de que llegaran los guardias de seguridad, me las arreglé para levantarme, sin dejar de gritarle a Brandon como una auténtica furia. Él parecía sorprendido, totalmente incapaz de entender lo que había pasado. El ego de Brandon siempre había operado bajo la teoría de que su vida era como los grandes bancos de Wall Street, demasiado grande e importante como para ir a la quiebra.


    De pronto entró Margarita, que había dejado atrás a los de seguridad, y me agarró por el brazo, empujándome hacia la cama.


    —Tranquilízate o te pondrán hasta arriba de drogas —me susurró al oído. Yo sentía cómo el pecho me subía y me bajaba y no podía dejar de mirar a Brandon, de lanzarle por los ojos toda la rabia que me poseía.


    —No pienso calmarme —silabeé, entre dientes, mientras me preguntaba si sería capaz de lanzarme sobre él y arrancarle los ojos antes de que consiguieran agarrarme.


    —Sí, claro que vas a hacerlo —me respondió Margarita—, porque si no, le harás quedar a él de víctima. No le hagas ese favor. Conociéndole, hasta es capaz de presentar cargos contra ti.


    Aquello arrancó de mí una carcajada porque… ¡efectivamente, sería Brandon en estado puro! No es que fuera a hacerlo realmente, claro que no. Sería demasiado embarazoso. ¿Cómo iba a arriesgarse a manchar un poquito su preciosa imagen?


    Los de seguridad habían entrado, mientras tanto, y acompañaban a Brandon fuera de la habitación. La enfermera me empujaba ahora hacia la cama y yo no oponía resistencia. Por encima de todo no deseaba que me sedaran o lo que fuera. La mujer me ayudó a sentarme y me miró con rostro firme pero compasivo.


    —Sé que ha sido un día terrible, seguro que el peor de tu vida —me dijo—, pero no puedes atacar a la gente o tendremos que tomar medidas. ¿Quieres que llame a un asistente social?


    —Siento lo ocurrido —mentí— y no, no deseo un asistente, al menos por ahora.


    —Ese es su marido —dijo Margarita—. No ha querido salir del trabajo mientras su mujer perdía a su hija.


    La enfermera abrió mucho los ojos y miró hacia Brandon.


    —¿En serio? —preguntó.


    —En serio —confirmó Margarita, con expresión feroz. La enfermera sacudió la cabeza y se volvió hacia mí.


    —Bueno, sea lo que sea lo que haya hecho, no se puede pelear en las habitaciones —dijo—. ¿Vamos a tener la fiesta en paz?


    —Sí, no quiero más problemas —respondí.


    La enfermera asintió con un gesto y a continuación me miró fijamente.


    —Entonces, ¿le has dejado? —preguntó—. ¿Definitivamente?


    No tuve que pensar dos veces antes de contestar.


    —Sí, he roto con él para siempre —dije.


    —Mejor para ti, preciosa —repuso ella—. Te mereces algo mejor.


    Joder que si lo merecía. Y mucho mejor.

  


  
    Capítulo 1


    Dieciocho meses después


    Hallies Falls, Washington State


    Gage


    Busco manitas: alojamiento gratis en apartamento particular a cambio de trabajos diversos. Llamar a Tinker Garrett o para más información preguntar en Salón de té, antigüedades y bombonería Tinker.


    Arranqué el papel con el anuncio y un número de teléfono y escudriñé a través del escaparate de la tienda. No había señales de vida, aunque el cartel decía «abierto».


    Saqué mi gastado pañuelo del bolsillo trasero del pantalón y me sequé la frente, con una maldición dirigida al puto calor. Era el verano más caliente de la historia y en Hallies Falls era aún peor que en casa, en Coeur d´Alene. No podía pegar ojo por las noches, porque el aire acondicionado saltaba a cada momento en el mierdoso hotel en el que me alojaba. Eché otra ojeada al cartel de la puerta y pensé que podría no estar mal ofrecerme como candidato al puesto. Así conseguiría salir del hotel sin quedarme tirado en la calle. Cualquier cosa era un progreso en aquellos momentos.


    Las campanillas colgantes tintinearon cuando abrí la puerta de la tienda, muy al viejo estilo. Lógico, dado que aquel umbral parecía más bien un túnel del tiempo que conducía hasta el siglo xviii. Por todos lados se veían bonitas estanterías en las que descansaban bonitas tazas de té. En cada ventana, una mesa con mantel de tela, plata brillante y un centenar más de cositas de aspecto frágil que amenazaban romperse solo con mirarlas. El gastado suelo de madera estaba cubierto de alfombras pasadas de moda, que dividían la estancia en espacios diferentes. Bien montado, aunque cómo cojones podía aquel establecimiento generar suficiente dinero para mantener las puertas abiertas era para mí un completo misterio. No podía haber un gran mercado para tés especiales y esas mierdas en un sitio como Hallies Falls.


    Al fondo de la tienda se encontraba el mostrador, con una gran vitrina llena de chocolatinas. A un lado destacaba una vieja caja registradora que parecía sacada directamente de La casa de la pradera. Me acerqué.


    —¿Hay alguien? —llamé, con el ceño fruncido. Detrás del mostrador vi una puerta que daba acceso a lo que parecía una pequeña cocina. De pronto oí un ruido extraño, como si alguien arrastrara los pies, y eché mano a mi pistola de manera automática, aunque me detuve en seco justo antes de tocarla. Joder. Estaba de los nervios desde mi llegada a aquella estúpida ciudad. Mis instintos podían mantenerme vivo, pero también podían buscarme la ruina si no echaba el freno a tiempo.


    —Ya voy, un segundo —arrastró las palabras una voz femenina de lo más sexi desde detrás del mostrador—. Solo estaba comprobando la temperatura en el armario de las chocolatinas.


    Dios, aquella voz sugería humo, calor, oscuridad húmeda y me puso la polla en alerta máxima. Acto seguido, unos largos dedos con uñas pintadas de brillante color rojo surgieron de debajo del mostrador, lo agarraron y ayudaron a incorporarse a la mujer más follable que había visto en mi puta vida, que se quedó ahí plantada, delante de mí, sonriéndome. Sí, aquella había sido una mala idea. Ya había visto de lejos a Tinker Garrett una vez, con uno de los hermanos del club, Painter, mientras descargaba el maletero de un precioso Mustang descapotable de color cereza. Me había dado cuenta al primer vistazo de que era mi tipo, pero ahora, al verla de cerca… ¡Jodido demonio! Yo había estado al cargo de un puto club de strippers durante dos años, pero aquella zorra habría dejado a todas las bailarinas en ridículo, y eso que no se había quitado nada todavía. Mi imaginación me la representó desnuda y despatarrada encima de una de aquellas mesitas de té tan finas y luché para contener un escalofrío.


    «Lárgate. Esto no va a acabar bien.»


    —Hola, soy Tinker —dijo el bombón mientras se enjugaba el sudor de la frente con la mano. Aquello hizo que sus tetas se movieran y por un momento me quedé fuera de la realidad, preguntándome si tendría los pezones rosados o marrones. Rosados, decidí. Su piel era muy blanca y… cremosa. ¡Joder! Sí, como algo cremoso y que apetecería lamer.


    Tinker era morena de pelo y con flequillo. Llevaba puesto un top muy apretado, de aspecto curiosamente formal y seductor al mismo tiempo. Sus tetas eran perfectas, erguidas, salientes y de un tamaño como para que sobrara carne cuando las cubriera con las manos.


    Imaginaos si a eso añadimos un par de labios protuberantes, diseñados por la naturaleza para chupar miembros, y unos grandes ojos de color verde con pestañas muy espesas.


    Sí, vamos, lo de todos los días…


    —¿Puedo ayudarle? —me dijo. Como respuesta, alargué la mano hasta su cara y le retiré de la mejilla un pequeño pegote de suciedad. Ella dio un respingo y luché por recuperar el dominio de mí mismo. «Muy bien, así», me reproché para mis adentros, «haz que se cague de miedo en los pantalones, que así vas bien…».


    —Perdona —le dije—, tenías una cosita ahí, en la cara…


    Tinker rio alegremente.


    —Debo de tener porquería por todas partes —comentó—. Hoy es uno de esos días cerdos y pegajosos... ¿Sabes a qué me refiero?


    Pegajoso. En su boca aquella era una palabra sucia y deseé con vehemencia hacer que se sintiera todavía más «pegajosa». Recorrí su cuerpo con la mirada y observé una gota de sudor que se le deslizaba por el cuello e iba a parar al «canalillo», justo entre las tetas. Me relamí los labios y ella carraspeó, recordándome que estábamos en medio de una conversación.


    —No tienes el aspecto de mis clientes habituales, así que imagino que estás aquí por el trabajo —me dijo, de nuevo sonriente. Por entonces yo ya había olvidado para qué demonios había entrado allí y es que esta mujer era demasiado follable: pequeñita y manejable, pero con todo muy bien en su sitio. Aún desarreglada, le sobraba clase. Ardía por llevármela a un sitio oscuro y darle lo suyo.


    Tragando saliva, logré contenerme para no echarme la mano a la polla y ajustármela bien dentro de los pantalones, algo que necesitaba hacer con máxima urgencia.


    —Sí —confirmé, recordando de pronto—, según el anuncio, ofreces alojamiento en un apartamento a cambio de trabajo. ¿La plaza está aún disponible?


    —Sí —indicó ella—, pero ahora tengo que bajar estos chocolates al sótano, antes de que se derritan. Al llegar esta mañana, me he encontrado roto el aire acondicionado. Está subiendo la temperatura y no puedo permitirme perder mercancía. ¿Podrías volver dentro de una hora, o así?


    Uf, la temperatura no era lo único que estaba subiendo allí…


    —¿Has llamado a alguien para que revise el aparato? —le pregunté, imaginando que aquella sería una buena forma de empezar. Tinker frunció el ceño y sacó hacia fuera sus preciosos morritos, que consideré meterme en la boca con un rápido gesto, antes de que ella pudiera reaccionar. Incluso pensé en mordisqueárselos un poquito y mi polla creció de nuevo. Estábamos de acuerdo.


    —No —respondió ella—. Quiero decir, lo he intentado, pero el sitio de reparaciones más cercano está en Omak y el hombre no estará disponible hasta dentro de una semana. Por aquí no hay muchas cosas, ¿sabes?


    «Y que lo digas…»


    —Déjame echarle un vistazo —sugerí. Sí, aquella era una oportunidad perfecta para entrar en contacto con ella y construirme una buena coartada. Después ya pensaría en entrar directamente «en ella». Menos mal que estaba ahí en medio el mostrador, entre nosotros, porque tenía el miembro más duro que el pedernal.


    —Por cierto, soy Cooper, Cooper Romero —me presenté.


    —Tinker Garrett —replicó ella y me tendió la mano. Sus dedos eran pequeños y delicados, pero no frágiles. Sentí su fuerza en el apretón y ella me miró directamente a los ojos, sin pizca de miedo.


    —Encantada —prosiguió—. ¿Has hecho anteriormente trabajos de mantenimiento?


    Sopesé la pregunta y decidí no mentir más de lo necesario. Las mentiras extra son siempre las que traen problemas. No compliques la cosa y no des información a lo tonto.


    —No de una manera formal —admití—, pero he hecho un poco de todo. Normalmente se me da bien arreglar las cosas, si tengo tiempo suficiente, y de todos modos me imagino que el que ofreces no será un trabajo con horario fijo ni nómina.


    Tinker se ruborizó. «Tengo que salir de aquí cagando leches», pensé. Ya tenía un trabajo que hacer y follarme a aquella hembra no formaba parte del guion. Mi interlocutora se echó hacia atrás el pelo y lo recogió en una coleta, provocando que sus tetas se agitaran durante todo el proceso.


    «A la mierda con la idea de hacer lo correcto.»


    Tinker me miró a los ojos. Parecía incómoda por primera vez.


    —Estoy harta de este pelo —dijo—. Con el calor que hace aquí, no lo aguanto ni un minuto más. Pues sí, el trabajo es, por decir así, extraoficial. Ya sé que eso…


    —Ningún problema —la interrumpí, con una sonrisa pícara—. Solo soy un chico que busca un lugar donde dormir. ¿Cuántas horas por semana tendría que trabajar?


    —Bueno… ¿unas veinte? —respondió ella, en forma de pregunta. Era perfecto. Suficiente trabajo como para hacerme parecer ocupado y justificar mi presencia allí, pero no tanto como para interferir en mi verdadero trabajo.


    —En todo caso —prosiguió ella—, aún no te he dado siquiera una solicitud para rellenar y tengo que llevarme el chocolate.


    —Enséñame dónde está el aire acondicionado —repliqué, decidido a tomar posesión de la plaza en cualquier caso—. Voy a echarle un vistazo, a ver si puedo arreglarlo, mientras tú haces eso, ¿te parece bien?


    Tinker miró a su alrededor y tuve que reprimir la risa. Obviamente no le apetecía demasiado abrirme de par en par las puertas de su casa, pero al mismo tiempo necesitaba que le arreglaran el aire. No era de extrañar. Dentro de la tienda hacía por lo menos cuarenta grados y aún faltaba para que cayera la noche.


    —Está arriba, en la azotea —dijo ella por fin—. Se accede por la parte de atrás. Ven, te enseño dónde están las escaleras.


    Genial, aunque mientras la seguía escaleras arriba —con los ojos pegados a su culo—, no pude evitar considerar que Tinker era un poquito demasiado confiada. Cualquier otro tío podría aprovecharse tranquilamente de la situación. Yo lo deseaba, eso está más claro que el agua.


    «Concéntrate», me dije. «Ella no es el objetivo.»


    «Qué auténtica putada.»


    ***


    Una hora más tarde, mi polla ya estaba tranquila y me dejaba en paz para que me ocupase de un aparato que un alma caritativa habría sacrificado hacía más de diez años, para ahorrarle sufrimientos. El viejo edificio de apartamentos tenía tres pisos, una falsa fachada y una azotea alquitranada que debía de estar a mil grados de temperatura, o más. En cualquier caso, tan caliente que el alquitrán se había derretido por zonas y se me había quedado pegado a las rodillas. Al carajo mis jeans favoritos.


    «Mierda, pero qué gilipollas soy», pensé.


    Sí, necesitaba una tapadera para justificar mi presencia en Hallies Falls y la idea de trabajar para Tinker Garrett era muy atractiva, pero tenía que haber tapaderas menos complicadas y que no implicaran freírme vivo en una azotea que proclamaba a los cuatro vientos su condición de «estructuralmente defectuosa». El jodido aparato de aire acondicionado no se encontraba en mejores condiciones, sujeto por todos lados con tiras de cinta aislante, y resultaba difícil imaginar cómo habría podido funcionar durante tanto tiempo. Mi mejor teoría era la del sacrificio animal: había encontrado cinco ardillas muertas dentro de aquella carcasa. Las muy jodidas se habían abierto camino a base de roer los cables, en una especie de ritual satánico. En fin, ahora sus cuerpecillos peludos se habían hinchado con el calor del sol y amenazaban con estallarme en las narices, por si arrodillarme sobre alquitrán ardiente no fuera ya bastante jodido. Tenía que apañar la cosa como fuera y salir de allí echando leches. La vida era demasiado corta como para perderla así.


    —¿Qué tal por ahí?


    Me di la vuelta. Tinker acababa de salir a la azotea por el hueco de la escalera y avanzaba hacia mí moviendo las caderas —bien envueltas en sus ceñidos jeans, cuyas perneras llevaba recogidas hasta la mitad de la pantorrilla—. Llevaba un pañuelo rojo anudado a la cabeza y una camisa que apretaba bien sus generosas curvas. Todo ello le daba el aspecto de una chica de póster de Harley Davidson.


    Una chica de póster con un vaso de té helado en la mano.


    —Pensé que te apetecería beber algo —dijo mientras hacía visera con su mano libre para cubrirse del sol. Tomé el vaso, me bebí la mitad de un trago y después estudié la posibilidad de lanzarle la mitad que quedaba a las tetas, ya que Dios las había creado para ser vistas y apreciadas.


    En lugar de ello, le di las gracias.


    —Bueno, ¿qué tal está el aire acondicionado? —preguntó, mordisqueándose el labio inferior en gesto de lástima.


    —Las ardillas se han comido los cables —expuse, sin rodeos—. Seguramente podré hacer que funcione, pero habrá que reponer lo que le falta.


    —Y ya estamos en agosto —declaró ella, con un profundo suspiro. Una persona mejor que yo habría emitido algún sonido de solidaridad, pero la verdad era que me importaba una mierda su aire acondicionado. Estaba demasiado ocupado imaginando que su lengua me lamía la polla. ¿Qué puedo decir? Siempre he sido un hombre sencillo con necesidades sencillas.


    —¿Crees que podrías hacerlo funcionar durante un par de semanas? —preguntó Tinker—. Así ganaría tiempo para pensar en algo.


    Dios, quería follármela. Aquella zorra estaba hecha para mí, era perfecta, así, bien arregladita y solo un poquito sucia.


    Sudorosa.


    Pequeñita y manejable, pero con curvas y carne allí donde hacía falta, y además…


    «Bueno, corta el rollo, gilipollas. No necesitas una complicación como esta. Dile que has cambiado de idea con lo del trabajo.»


    —Tendría que comprar algunas piezas en Omak —dije, en lugar de lo que pensaba—. Ya he llamado y las tienen. Me llevaría como una hora y media, ir y volver, o sea, que todavía quedaría bastante luz como para terminar hoy la reparación…. si el trabajo es mío, claro.


    Tinker me miró fijamente, con sus grandes ojos verdes muy abiertos y llenos de alivio, aunque intentaba que no se le notara. El trabajo era mío y los dos lo sabíamos. Demasiado fácil.


    —Cooper Romero… —silabeó ella—. ¿Cuánto tiempo llevas en la ciudad?


    —Menos de una semana —respondí.


    —¿Y cuánto tiempo planeas quedarte por aquí? —preguntó Tinker de nuevo.


    —Durante un tiempo —dije, lo cual era una mentira como un piano. Tenía una misión que cumplir y después, de vuelta a Coeur d’Alene y que le fueran dando bien al puto agujero de Hallies Falls…


    —He cortado con mi chica y necesitaba poner tierra de por medio una temporada —expliqué—. Quería estar en un sitio en el que no me la encontrara, pero que estuviera lo bastante cerca de casa como para poder seguir viendo a mis críos.


    Tinker me miró a los ojos.


    —¿Niños o niñas? —inquirió.


    —Niños —respondí, consciente de que la estaba atrapando en mi red—. El mayor tiene doce años y el pequeño, diez.


    —Ya imagino que los echarás de menos —comentó ella.


    «Oh, sí. Si existieran, los echaría muchísimo de menos. Eres un puto cabrón, mira que mentirle de esa manera...».


    Bueno, al menos era coherente.


    —Todos los días —le dije—. Oye, si quieres que traiga esas piezas, debería irme ya.


    Tinker echó una mirada al viejo cacharro y asintió con la cabeza.


    —Eso estaría genial —dijo—. ¿Cuánto dinero crees que te hará falta?


    —No mucho —respondí—. Es más bien cosa de ajustarlo todo ahí. Te traeré la factura.


    ***


    Arreglar el aparato de aire acondicionado me llevó más tiempo del que imaginaba. Eran casi las siete de la tarde cuando terminé de atornillar el panel de acceso, empaqueté las herramientas y bajé a la tienda, apestando a sudor y a alquitrán. Mis jeans habían quedado para el arrastre, pero la camisa me la había quitado antes de empezar a trabajar, así que estaba en buen estado. Ahí arriba seguía haciendo un calor infernal, pero al menos me había dado un poco la brisa de vez en cuando. Estaba cansado, pero no de una forma desagradable. No tanto como para no poder acudir a mi «cita asignada» aquella noche, pero sí lo suficiente como para sentir que había hecho algo. Lo peor de los últimos días había sido el aburrimiento. No puedes estar mucho tiempo sentado en una habitación de hotel sin que se te vaya la puta cabeza.


    Las escaleras daban a un estrecho pasillo situado justo detrás del espacio principal de la tienda. Había allí un pequeño cuarto de baño y me daba la impresión de que nadie lo había utilizado en mucho tiempo. Entré a asearme un poco, pero fue inútil. Tendría que conseguir un poco de jabón extra fuerte de camino a casa, o no conseguiría arrancarme aquella mierda de la piel.


    Aquello me recordó que por la noche tendría que ensuciarme las manos de nuevo cuando me tocara encargarme de mi verdadero objetivo. No conocía muy bien a Talia Jackson, pero la había visto en acción suficientes veces durante la última semana como para hacerme una idea. Era joven, estúpida y con un demencial sentido de superioridad, provocado por el hecho de que su hermano Marsh fuera el presidente del club local de moteros. Talia resumía todo lo que yo detestaba en una mujer, pero aquella zorrita era mi billete de entrada en los Nighthawk Raiders.


    Nada de todo esto debería haber sido necesario. No se trataba más que de un club de apoyo, que pagaba un porcentaje de todo lo que ganaba a los Reapers. El problema era que ese porcentaje había bajado a menos de la mitad en los últimos tres meses.


    Putos traidores.


    Marsh tramaba algo y mi misión era agarrarle el culo al muy cabronazo. Esto significaba que aquella noche, en lugar de montar a Tinker Garrett sobre su bonito mostrador hasta hacerle olvidar su propio nombre, iba a verme con Talia y con su amiguita en un bar donde habíamos quedado.


    Dios, igual hasta tenía que bailar.


    Me daba muy clara cuenta de la ironía de mi destino. ¿A cuántas bailarinas de strip-tease había contratado en los últimos años? A muchas más de las que podía recordar. Pues bien, ahora iba a ser yo el que bailara para una mujer, solo que a mí no iban a pagarme. Me lavé lo mejor que pude, frotándome la cara y las manos, y me sequé con la camisa. Acto seguido, me la até a la cintura y me dirigí hacia la pequeña cocina de Tinker. Ella no estaba por allí, pero se oía una música suave procedente de la tienda. ¿Dónde demonios se había metido aquella chica?


    Empujé la puerta que daba a la tienda y miré hacia abajo. Oh, mierda. Tinker estaba tumbada de espaldas en el suelo, detrás del mostrador, con una pierna estirada y la otra, con la rodilla doblada. Tenía el antebrazo apoyado sobre los ojos, así que no podía saber si estaba dormida o despierta.


    Uf. Me habrían bastado diez segundos para quitarle los shorts y meterle el rabo hasta el fondo —ella no se habría dado ni cuenta de lo que se le venía encima—. Lo tenía duro como una piedra y listo para la acción. Me desaté la camisa de la cintura y me la coloqué delante, para no darle ninguna pista de lo que se cocía.


    Joder, está claro que soy masoquista. Por mucho que aquello se estuviera complicando, no lamentaba haber contestado al anuncio de Tinker.


    Ni un poquito.


    ***


    Tinker


    Eran casi las siete de la tarde de aquel día cuando sentí que volvía el aire acondicionado. Estaba tumbada en el suelo de baldosas que hay detrás del mostrador —relativamente fresquito— y miraba al techo de hojalata prensada, tratando de recordar por qué no me había vuelto aún a vivir a Seattle.


    En Seattle llovía.


    La brisa del mar barría permanentemente la bahía y la exuberante vegetación cubría todo alrededor con su manto de sombra protectora. La gente no necesitaba aire acondicionado allí, pero si por casualidad lo tenían, había a mano un montón de técnicos en reparaciones.


    Claro que en Seattle también estaba Brandon. No solo eso, sino que además mi padre no quería mudarse y yo era consciente de que no podía dejarle en Hallies Falls. Desde la muerte de mamá, la ciudad ya no era segura para él.


    Uf.


    Al menos el aire acondicionado había vuelto a funcionar y soplaba desde la rejilla del techo sobre mi cuerpo sudoroso, recordándome que, si el mundo no bullía precisamente de hombres perfectos, había por ahí algunos que podían resultar útiles. Cooper Romero, por ejemplo, era una auténtica joya y esto que digo no tiene nada que ver con lo sexi que era —bueno, la verdad sea dicha, el hecho de que rezumara sexo por todos los poros reavivaba considerablemente su brillo.


    Cuando lo arrastré a la azotea cubierta de alquitrán, estaba convencida de que iba a salir corriendo. Cualquier hombre sensato lo habría hecho y, sin embargo, él se había pasado toda la tarde moviendo el culo para salvar mis chocolatinas, lo cual le daba la categoría de superhéroe en mi sistema clasificador —buf, solo esperaba que aquello fuera el preludio de algo más excitante…


    En cuanto a mí, no tenía mucho que hacer después de guardar las chocolatinas en el sótano. No entraba ni un cliente, la calle estaba vacía y, dado que no podía preparar dulces en una tienda que estaba a más de cuarenta grados, probé por turnos a intentar leer un libro, a revisar en el ordenador los pedidos que no podía servir de todos modos y a llevarle a Cooper vasos de té helado. Al principio me había sentido inquieta en su presencia, pero creo que es algo normal cuando una está sudando sin parar como una cerda —curiosamente, experimentas una cierta liberación al comprender que tienes una pinta horrible y que no hay manera de arreglar tu pelo—. Tumbada allí, me había tapado los ojos con el brazo, en un patético intento de ocultar la realidad.


    Cuando el aire fresco empezó a soplar en la habitación, me entraron fuertes ganas de gritar de alivio. No iba a hacer falta que Cooper rellenara la solicitud para el trabajo. A menos que se demostrara que era un asesino de los de hacha en mano, iba a darle el trabajo y las llaves del apartamento.


    E incluso en ese caso podía dárselos, para qué engañarnos.


    —Ya funciona —anunció Cooper y di un respingo. Mierda. ¿Me había quedado dormida? Abrí los ojos y lo vi, inclinado sobre mí. Dios del cielo, aquello sí que era un pecho desnudo y lo demás, tonterías.


    La madre que me parió...


    Había tomado nota de su estructura en el momento en que entró en la tienda, pero lo que había debajo de su camisa no dejaba de ser especulación teórica. En cambio ahora tenía delante más de un metro ochenta de crudo sex appeal, todo sudoroso, esculpido a martillo y… bueno, digamos que tendría que comprarme unas pilas nuevas, porque las mías iban a fundirse solo con mirarlo.


    Fue en ese momento cuando entendí realmente la situación. Cooper Romero era el tío más bueno que había visto en toda mi vida y acababa de pillarme tirada por el suelo, revolcándome en mi propio sudor y en la mierda, como una perra. La suerte que me caracteriza. Fingí no estar absolutamente cortada —lo estaba— ni tampoco alucinada por lo increíblemente atractivo que era este hombre. Bueno, «atractivo» no era la palabra más adecuada, ya que implica un cierto nivel de refinamiento y clase que no cuadraba allí demasiado.


    Brandon era «atractivo».


    ¿En cambio Cooper…?


    Le habría lamido entero y le había masajeado el trasero si me lo hubiera pedido.


    En aquel momento caí en la cuenta de que me estaba mirando con ojos cuidadosamente inexpresivos, como para dejar bien claro que no pretendía nada. La jodida historia de mi vida. Me levanté sin molestarme en sacudirme el polvo. ¿Para qué, a estas alturas?


    —No sé cuánto tiempo más de vida le queda al aire acondicionado —dijo Cooper lentamente—. He conseguido que arranque, pero arreglarlo como es debido va a costar bastante más de lo que vale.


    Eso estaba cantado.


    —Solo lo necesito para pasar el verano —le dije, frotándome un ojo. Mi perfecto maquillaje con toques vintage se había derretido y mi rostro era como el de un payaso después de la función. Por suerte, hacía unas tres horas que había dejado de importarme ese asunto, más o menos cuando descubrí que las baldosas de detrás del mostrador estaban más fresquitas que el resto del suelo de la tienda.


    —Después me ocuparé de la caldera —proseguí— y para el próximo verano igual ya no estoy aquí.


    —¿En serio? —dijo Cooper—. ¿Vas a vender el local?


    —No estoy segura —respondí—. No he pensado tan a largo plazo por el momento. Las cosas no van muy bien con mi padre. Creo que tiene…


    No. No podía decirlo. Pronunciarlo en voz alta lo haría demasiado real y, además, lo último que necesitaba era que los rumores empezaran a correr por la ciudad. Por el momento era asunto reservado para familia y amigos.


    —¿Tinker? —llamó Cooper desde la realidad.


    Sacudí la cabeza y le sonreí.


    —Muchas gracias por arreglar eso —le dije, por fin—. No sé lo que habría hecho sin tu ayuda. No puedo perder los pedidos de una semana. No solo me haría perder dinero, sino que quemaría a mis clientes.


    Cooper asintió, estudiándome con aire pensativo. Joder, pero qué bueno estaba, ¿eh? Nada que ver con la cuidada sofisticación de Brandon. No, no, Cooper era un rollo más bien tipo guerrero salvaje que te monta en su caballo y se lanza al galope. En fin, como para terminar de puta madre, dado mi maravilloso historial con los hombres, ¿verdad?


    «Colócate bien el cerebro y piensa por una vez, joder. Es evidente que tendrá novia.»


    Al menos ya podía echar el cierre al horno que era aquella tienda y darme una ducha.


    —De verdad, no sabes cómo te lo agradezco —insistí.


    —Bueno, lo de tirarte a mis pies de esa manera me ha dado alguna pista —respondió él y me di cuenta por su expresión de que me estaba tomando el pelo. ¿Quería ligar conmigo? No sabía muy bien qué concluir. ¿Eso estaba que te cagas o era yo la que estaba cagada, pero de miedo?


    —Bueno, se hace tarde —dije finalmente, algo incómoda—. Voy a salir a comprar algo para cenar y luego, si quieres, te acompaño al apartamento.


    Una sonrisilla picarona cruzó la cara de Cooper y me di cuenta de que no me había expresado con la debida prudencia.


    —Oh, no —me apresuré a decir, mortificada—. No estaba insinuando nada. Dios, esto es muy raro.


    —¿Qué pasa, no te pone un hombre que huele a calcetín viejo? —dijo sonriente mientras levantaba el brazo y hacía ademán de olerse el sobaco. Aunque fuera una broma, el sudor no era para mí un freno. No, para nada...


    —Bueno, en fin, si eso no te parece suficiente, seguro que el alquitrán que tengo pegado al culo te resultará irresistible —añadió Cooper.


    Cerré los ojos y contuve un gruñido mientras el rompía a reír, no de forma burlona, sino con complicidad —lo cual supongo que era adecuado, ya que los dos teníamos una pinta horrible—. Por supuesto, ahora estaba deseando observar su culo, pero conseguí no sin cierto esfuerzo mantener los ojos donde debían estar.


    —Debe de ser muy sexi, pero creo que me controlaré —repuse—. En todo caso, voy a traer algo para la cena y tenemos que mirar lo del apartamento, a ver qué te parece.


    —Me lo quedo, esté como esté —fue su respuesta—. Estoy en un hotel que se cae a pedazos. Me encantaría trasladarme aquí el domingo, pero ahora mismo no puedo ir a verlo. Tengo el tiempo justo de limpiarme el culo y salir, porque me están esperando.


    Por supuesto. Los hombres como Cooper no pasan solos las tardes de los viernes.


    —Vale, genial —le dije, sin dejar traslucir decepción de ningún tipo—. Avísame cuando estés preparado y te doy la llave.


    Cooper abrió la boca para responder, pero a ambos nos sorprendieron unos repentinos golpes en la puerta de la tienda. Me di la vuelta y me encontré con el rostro de Talia Jackson, que me observaba a través del escaparate. Talia y tres de sus amiguitas más guarrindongas, incluida Sadie Baxter, a la que yo cuidaba de niña algunos fines de semana por la noche, en mi época del instituto.


    Y que ahora tenía veinte años.


    Joder.


    —¡Cooper! —gritó Talia—. ¿Qué cojones haces?


    Miré sorprendida a mi nuevo «hombre para todo». Talia Jackson y su hermano Marsh eran dos de las personas más desagradables que había visto en mi vida. Marsh era presidente de la banda local de moteros, un grupo llamado Nighthawk Raiders. Llevaban por ahí mucho tiempo, la mayor parte de mi vida, pero solo hacía unos años que se habían vuelto realmente malos. Quiero decir, nunca habían sido unos angelitos, pero antes no te asustabas al oír el ruido de una motocicleta. En los últimos tiempos tenían a todo el mundo un poco de los nervios en la ciudad.


    —Esa es mi chica —anunció Cooper y algo dentro de mí se murió un poquito. Claro, era evidente que ese debía ser su tipo de chica. Tal vez tendría el corazón de un payaso psicópata —ya saben, de los que se alimentan de las almas de niños inocentes—, pero la verdad es que estaba buena.


    Pero que muy buena.


    Y no solo eso, sino que era muy zorrona. Aunque no pretendo ir de intelectual que está por encima de todas estas putillas sin cerebro —no tengo demasiada autoridad tras la debacle de mi despedida de soltera, buf—, tampoco voy a tragarme que a Cooper Romero pudiera atraerle la personalidad de una pájara como Talia. El chico podía tener una sonrisa preciosa y me había arreglado el aire acondicionado, pero aquí estaba la prueba viviente de que nunca le interesaría una chica como yo.


    Precisando más, una mujer adulta con curvas.


    De acuerdo. Seguro que era lo mejor, de todos modos.


    —¡Un segundo! —grité, decidida a tirar por la directa. Agarré las llaves, abrí la puerta y Talia y su escolta entraron con un empujón tan violento que me faltó un pelo para volcar la colección de antiguas tazas rusas de mi madre, que yo supiera no había vendido una en la vida, pero la hacían feliz.


    —Cuidado —dije y Talia se volvió hacia mí.


    —¿Cómo dices? —replicó, con cara de pocos amigos.


    —Nena, ven aquí, tenemos que hablar —intervino Cooper mientras la agarraba por el brazo y la estrechaba contra su cuerpo. Ella lanzó un chillido y pasó de agresiva a coqueta en un segundo.


    —Estás todo sudado —dijo Talia—. ¡Qué ascooo!


    A pesar de sus palabras, era evidente que no intentaba separarse. Cooper le sonrió, con un brillo animal en la mirada. Pues sí, vale, fueran como fueran las miradas que me había dedicado a mí, en ninguna había visto aquella intensidad.


    Acababa de proclamarme oficialmente un cero a la izquierda.


    —Iba a darme una ducha —le dijo Cooper a Talia—. ¿Quieres venir conmigo?


    La chica hizo un mohín de pena.


    —No puedo —dijo—. Las chicas y yo tenemos que arreglarnos. Luego nos vemos en el bar, ¿eh?


    Cooper le dedicó una mirada indulgente y sexi al mismo tiempo.


    —Me muero de impaciencia —le dijo.


    —Perfecto —respondió ella mientras le agarraba el trasero con las dos manos y se lo apretaba. Acto seguido, salió sin decir una palabra más y sus amiguitas la siguieron como una troupe de ocas bien amaestradas. La única que se despidió fue Sadie y lo hizo mostrando el dedo corazón hacia arriba. La puerta se cerró tras ellas con un alegre campanilleo y me pregunté para mis adentros por qué pelotas habría pensado alguna vez en Hallies Falls.


    Echaba de menos Seattle.


    ¿Y qué si allí vivía Brandon? Podía ahogarlo en el lago Washington y problema resuelto.


    —Lo siento —dijo Cooper—. Esta Talia está un poquito pasada de revoluciones.


    —Oh, lo sé todo de ella —repliqué, esperando que mi voz no sonara irritada. Cooper no dio síntomas de notar nada.


    —Soy nuevo aquí y ella ha estado enseñándome la ciudad —explicó, mirándome fijamente y con las manos en los bolsillos—. Bueno, tengo que irme.


    —Claro, no te retengo más —respondí—. ¿A qué hora puedo contar contigo mañana?


    —¿Te va bien si trabajo por la tarde? —inquirió él a su vez.


    —Sin problema —repliqué—. Hasta la vista.


    Cooper asintió con la cabeza, salió y enfiló la calle sin mirar atrás. Cerré la puerta tras él, preguntándome para mis adentros por qué los tíos más buenos eran todos unos gilipollas. No es que él se hubiera portado como tal, pero debía de tener mi edad o más —treinta y muchos—, mientras que Talia tenía los mismos años que Sadie y era una perra rabiosa insoportable. Solo había una razón por la que un hombre como él podía quedar con una chica como ella y no tenía nada que ver con su personalidad o su carácter.


    Cooper Romero estaba como un queso, pero obviamente era un tipo superficial. Supongo que era mucho pedir: un hombre capaz de arreglar un aparato de aire acondicionado y que además tuviera alma.


    Una pena.

  


  
    Capítulo 2


    Gage


    —Va a ser una noche muy larga —le dije por teléfono a Reese «Picnic» Hayes, el presidente de la sección de los Reapers MC de Coeur d'Alene. Había entablado contacto con él al menos una vez al día desde el comienzo de mi misión, convencido de que, si no tenía noticias mías, enviaría a alguien a rescatarme. Ahora yo estaba apoyado en la pared del sitio de comida rápida donde había aparcado la moto para cenar algo, no sin antes dar una última vuelta por la tienda de Tinker, solo porque me había dado el punto. Ahora tenía un empleo y una tapadera. Bueno, un empleo, una tapadera y las pelotas hinchadas, más azules que las de un pitufo en pleno invierno.


    —Talia me tendió una emboscada con sus amigas y se me echó encima —le dije a Picnic—. Yo llevaba toda la tarde trabajando y olía a ardilla muerta, así que me parece que la hemos enganchado. Si no, no me explico que una mujer haya podido acercarse a mí.


    —De eso se trataba, ¿no? —rio Picnic.


    —Sí —repliqué, sin ganas de tirar cohetes—. Me debes unas cuantas rondas de cerveza cuando vuelva, hermano. Voy a tener que ponerme tres condones para meterla en una raja como esa.


    —¿Qué problema tienes? —replicó el presidente—. He visto su foto y está para mojar pan, por muy zorra que sea. ¿Desde cuándo te importa su personalidad?


    Miré hacia mi moto con el ceño fruncido. Tenía un aspecto extraño, sin los distintivos de los Reapers que llevaba siempre colgando del manillar —le había quitado todo lo que pudiera identificarme como miembro del club, lo cual me daba mal rollo. Todo en aquella operación daba mal rollo de alguna manera, empezando por el hecho de que hubiera sido lo bastante estúpido como para presentarme voluntario.


    En efecto, estaba hasta las pelotas de llevar el bar de strippers de los Reapers y buscaba un cambio de actividad, pero precisamente se trataba de alejarme de todas las movidas y psicodramas de zorras que eran el pan nuestro de cada día para mí, por culpa del trabajo. Ahora bien, en vez de escapar, parecía que había ido a caer justo en el nido de la Reina Zorra.


    —Lo de follar está muy bien, y tal —dije, lentamente—, pero esta niñata me echa para atrás. Demasiado joven para mí y aburridísima. En mi vida he oído a nadie hablar tanto sin decir una mierda.


    —Creía que te gustaban las jovencitas —replicó Picnic con tono seco.


    Estaba en lo cierto, pero unos pocos minutos de conversación con Tinker me habían recordado lo genial que es estar con una mujer hecha y derecha. Me había prestado atención, pero también iba al negocio, sin juegos estúpidos. Una combinación increíble, curvas impresionantes en una hembra trabajadora y con cerebro.


    Solo me había llevado unos minutos investigar un poquito sobre ella en internet, con mi teléfono móvil, mientras retiraba cadáveres de ardillas del aire acondicionado.


    Era una mujer impresionante. La tienda de té era solo la fachada de su negocio, obviamente, y la parte importante eran los chocolates gourmet que hacía ella misma y que se vendían en tiendas por todo Seattle, Tacoma y Portland. Por lo que se veía, el negocio iba viento en popa.


    Talia, por su parte, no movía un dedo y además era todo piel y hueso, vulgar a tope y con una boquita que hasta a mí me hacía pegar botes, lo cual ya es decir…


    —No es cuestión de que sea joven —le expliqué a Picnic—, es que no calla ni debajo del agua y no para de quejarse. Todo el mundo va a por ella, nadie la entiende y hasta la mierda le huele bien. En el Arsenal no pasarían ni cinco minutos antes de que los hermanos la pusieran de patitas en la calle. No puedo creer que los Nighthawks la hayan aguantado tanto tiempo.


    —Bueno, tú sácala por ahí esta noche y mira a ver si puede ponerte en contacto con alguno de ellos —respondió Picnic—. Lo mejor sería que consiguieras una invitación para entrar en el club y así podrías ver con tus propios ojos lo que se cuece ahí dentro. Ahora mismo están metiendo gente nueva sin parar y los criterios de admisión deben de ser tan bajos que hasta un tipo como tú podrá superarlos sin problema.


    —Normalmente me tomaría eso como un insulto —gruñí—, pero supongo que ahora mismo me lo merezco. No te imaginarías lo que he estado haciendo toda la tarde.


    —Coser —replicó Picnic—. Creo que todos sabemos ya que tienes una afición secreta por las artes femeninas. ¿Estás trabajando tal vez en una bonita funda de moto para regalármela por Navidad? Ya sabes, algo que vaya a juego con la preciosa almohada bordada con el símbolo de los Reapers que me diste el año pasado…


    Cerré los ojos y conté hasta diez. No te piques. Eso solo le hará más feliz, al muy capullo.


    —Me he pasado la tarde en una azotea, reparando un aparato de aire acondicionado —expuse—. Hacía mil grados ahí arriba y había alquitrán derretido por todas partes.


    —¿Y por qué cojones te has dedicado a eso? —quiso saber Picnic.


    —Porque tengo un nuevo empleo —expliqué—. Trabajos de mantenimiento para una tal Tinker Garrett. Tiene un edificio con varios apartamentos y, a cambio de hacerle chapuzas en el lugar, tengo alojamiento y hasta puedo aparcar el camión y todo.


    —Parece una gran tapadera —aprobó Picnic—. Te da una buena excusa para quedarte un tiempo en la ciudad y además ahorrar una buena suma.


    —Pues sí —corroboré—. Garrett se ha tragado enterita mi historia del divorcio. Pensé que convencer a Talia sería complicado, pero ella no se ha preguntado ni por un segundo por qué un camionero independiente iba a mudarse así por las buenas a una ciudad en medio de la nada. Está demasiado ocupada hablando de sí misma.


    —No te gusta ni un pelo, ¿verdad? —preguntó Picnic.


    —¿En qué lo has notado? —repuse y él se limitó a gruñir a modo de respuesta.


    —Bueno, en todo caso creo que vamos por buen camino —dije—. Solo hay una complicación, aparte de la probabilidad de que me liquiden si se enteran de que soy un Reaper.


    —¿Y qué es? —inquirió el presidente.


    —Pues que todo lo que Talia Jackson tiene de repelente lo tiene Tinker Garrett de follable —afirmé— y eso me desconcentra.


    —¿Tu casera te pone bruto? —interrogó Picnic y casi pude ver su sonrisa de comemierda—. Esto ya es para mearse. Pobrecito, el peor jugador del club tiene que hacerse un nudo en la polla por lealtad a sus hermanos. Creo que voy a llorar, Gage, de verdad. Voy a decírselo a todos, para que comprendan hasta qué extremos puede llegar el sacrificio de un miembro viril.


    —Con razón te detesta todo el mundo —repliqué, rascándome la nuca, y al hacerlo me olí debajo del brazo—. Uf, pues sí que apesto. Me voy al hotel a darme una ducha, antes de encontrarme con Su Putorra Majestad esta noche.


    —Pues que te lo pases muy bien —replicó Picnic— y guarda todas las facturas. El club corre con tus gastos en condones.


    —Eres todo corazón, jefe —repuse—. Una inspiración para todos nosotros.


    —Me quieres y lo sabes —dijo él.


    —Dejémoslo en un fuerte sentimiento, sin más —precisé.


    El cabronazo aún reía cuando colgué la llamada.


    ***


    Eran casi las diez cuando llegué al bar en el que había quedado con Talia. Aunque quería darle a entender que estaba por ella, tampoco quería ponérselo demasiado fácil. Esto es como pescar: no hay que tirar fuerte de la caña en cuanto mordisquean el cebo, sino que hay que dejarles saborearlo un poco y después… al cesto.


    Jack’s Roadhouse era como cualquier otro antro de ciudad pequeña en el que hubiera estado antes. La clientela estaba formada en su gran mayoría por gente del lugar, desde jovencitos que acababan de cumplir los veintiuno —o menores con carnet falso, aunque era poco probable que colase en un sitio tan pequeño— hasta algunos veteranos que debían haber pasado ya los setenta. La música era rock clásico, la cerveza, exclusivamente local y el mobiliario había visto tiempos mejores. De todos modos, había estado en sitios mucho peores, la gente parecía pasárselo bien y había unas cuantas chicas en la pista de baile, sacudiendo sus atributos.


    Talia y compañía habían ocupado una mesa cerca de la mencionada pista. La mesa estaba cubierta de vasos de chupito —vacíos— y varios vasos de agua —estos sin tocar—. Era evidente que llevaban un buen ritmo. Al mirar a mi alrededor, reconocí a algunas de las mujeres que había visto por allí hacía unos días. Talia pasaba mucho tiempo en el bar, lo cual me había facilitado mucho la tarea. Lo más natural del mundo era que un forastero visitara el antro local y lo más natural del mundo era también que entrara a una chica como Talia Jackson. En foto, la nena era un diez.


    Pero en persona, ni mucho menos.


    Para empezar, no tenía curvas, y para seguir, era borde —aparentaba más edad de la que tenía, con ese aire calculador con el que hacía y decía todo—. Si me iba con ella a la cama, sería como meter la polla en una tira de carne seca. Mientras mi mente andaba perdida en estos pensamientos tan poco agradables, vi cómo las chicas alzaban sus vasitos y daban buena cuenta de una nueva ronda, antes de devolver los recipientes a la mesa con energía y con considerable estrépito. En aquel momento Talia alzó la vista y me vio.


    —¡Cooper! —gritó, al tiempo que saltaba de su silla y se lanzaba a por mí a la carrera. Eché los brazos hacia delante para recogerla y ella saltó y me rodeó la cintura con las piernas, apretándome con fuerza. Su boca cubrió la mía en un largo beso que sabía a alcohol y a alitas de pollo fritas.


    «Esto lo haces por los Reapers», me recordé para mis adentros. «Es lo mismo que cuando una de nuestras putas se folla a un tío para sacarle información.» De alguna manera me las arreglé para responder al jugueteo de su lengua, mientras le agarraba el culo. Por suerte, mi polla estaba tan hambrienta que respondió. Menos mal que había conocido a Tinker, después de todo. Si la cosa fallaba, me bastaría con pensar en ella cada vez que tuviera que ponerle las manos encima a Talia.


    Después de un rato que me pareció un siglo, la hermana de Marsh se retiró y me agarró la cara con ambas manos.


    —¡Tengo un notición! —exclamó.


    —¿Qué es? —respondí mientras me preguntaba cómo estaría de borracha.


    —Mi hermano quiere conocerte —anunció, arrastrando las palabras y parpadeando como un búho.


    Jooder, pues era de verdad un notición. Cuanto antes entrara en contacto con Marsh Jackson y averiguara qué ocurría, antes podría salir de aquel agujero.


    Claro que, en ese caso, nunca podría llegar a algo con Tinker. En aquel momento recordé por qué no me gustaban las mujeres de mi edad: complican las cosas.


    Son interesantes en vez de intercambiables.


    —Genial —le dije a Talia, tratando de no mostrar excesivo entusiasmo—. Es un motero, ¿cierto?


    Talia miró hacia el techo, con gesto de impaciencia, y después se desprendió de mí, aterrizó en el suelo y me alisó el pelo con la mano.


    Como haría con su mascota…


    —No es un motero, es «el» motero —corrigió—. Es el presidente de los Nighthawk Raiders, o sea, el puto amo de esta ciudad. Si piensas quedarte por aquí, aunque sea como independiente, más te vale no cabrearle.


    —¿Ah, sí? —repliqué, alzando una ceja—. ¿Y qué pasa si se cabrea conmigo?


    Talia se encogió de hombros, con expresión juguetona.


    —No sé, tendrías que preguntarle a mi exnovio —respondió.


    —Déjame adivinar —repliqué, riendo—. Nadie ha vuelto a saber nunca de él.


    Los ojos de Talia chispearon.


    —¿Cómo lo has sabido? —dijo, con un matiz de acero en su voz—. Es un misterio. Una noche me engañó y al día siguiente había desaparecido, simplemente. Una pena, la verdad, porque tenía un crío y todo…


    Sonreí a la joven sociópata con expresión de adoración. Al menos no tendría ningún sentimiento de culpa por utilizarla, ya que aquella zorra mataba automáticamente cualquier rastro de empatía que uno pudiera albergar.


    —Seguro que era un perdedor —comenté—. Estarás mejor sin él.


    Talia dejó escapar una risilla y agitó las pestañas.


    —Lo sé —afirmó.


    Las siguientes dos horas las pasamos jugando a un estúpido juego, más o menos así:


    Talia insinuaba que ella y sus amigas tenían sed.


    Yo pagaba una ronda para todas.


    Bailaba con ella una canción.


    Y vuelta a empezar.


    Sabía que era trabajo de campo, totalmente necesario, pero no quiere decir que lo disfrutara. La chica tenía una empanada mental de aquí te espero: de repente una perra rabiosa y al minuto siguiente, la princesita insegura de sí misma. Llegado un momento, me arrastró hasta el callejón detrás del bar para hacerme una mamada, que no estuvo mal, pero la verdad es que me pasé todo aquel rato deseando que la noche pasara cuanto antes.


    Y de pronto llegaron los Nighthawk Raiders y todo cambió.


    Eran dieciséis en total, sin contar a los aspirantes que debían de haber dejado fuera para vigilar las motos. Entraron en el bar hacia la medianoche, armando un buen jaleo de risas y gritos, y de inmediato se hicieron con el control del lugar. Marsh era un tipo bastante grande, fuerte como un toro, con pelo rubio oscuro que llevaba recogido en una coleta hecha con descuido. Los Nighthawks se dirigieron al fondo del local, seguidos por un par de camareras cargadas de jarras de cerveza.


    Estaba claro que eran clientes habituales.


    —¡Vamos! —dijo Talia, agarrándome la mano y arrastrándome—, Marsh quiere conocerte.


    A medida que nos aproximábamos, sentí que los moteros me estudiaban cuidadosamente y se me hizo extraño, ya que normalmente era la gente la que venía a mí, y no al revés. Los Reapers eran los dueños del estado de Washington, por mucho que Marsh pareciera haberlo olvidado. Joder, me habría reconocido de haber cumplido con su obligación de visitar el Arsenal para presentar sus respetos, como hacían todos los presidentes de los clubes locales en nuestro territorio.


    Puto mamón.


    —Marsh, este es Cooper —anunció Talia—. ¿Recuerdas que te hablé de él? Es nuevo en la ciudad. Les conocí, a él y a su primo, hace unos días.


    Marsh se echó atrás en su silla, cruzó los brazos y me miró de arriba abajo. Noté que se fijaba en la hebilla de mi cinturón, con el logo de los desaparecidos en combate, en mi camiseta de Harley Davidson y en mi coleta.


    —Me han dicho que eres motero —comentó, con tono seco, y yo asentí, devolviéndole la mirada.


    —Independiente —corroboré—. Acabo de llegar a la ciudad.


    —¿De dónde eres? —inquirió Marsh.


    —De ningún sitio en particular —respondí—. Mi ex y mis hijos están en Ellensburg. Necesitaba un sitio para quedarme, lo suficientemente cerca para poder visitarlos, pero no tanto como para encontrármelos todo el tiempo. Estoy arreglando mis cosas después del divorcio.


    —Cooper es un camionero de largo recorrido —intervino Talia, con una dulce sonrisa dirigida a su hermano—. Se queda en el hotel por ahora, pero está buscando otro sitio. Me preguntaba si no estaría vacío alguno de los remolques que hay aparcados en el club.


    Uf, ni por mis cojones me apetecía eso. Tenía que estar cerca de ella, pero no tanto. Un error y mi garganta correría serio peligro.


    —Ya he encontrado un sitio —intervine—. Tinker Garrett me ha contratado para hacerle trabajos caseros y el alojamiento va incluido.


    Talia sonrió con desprecio.


    —Esa vieja zorra tiene un palo de escoba metido por el culo —comentó.


    Uno de los moteros dejó escapar una carcajada y me fijé en el parche que llevaba bordado su nombre. Cord.


    —Se huelen los celos por aquí, ¿eh? —comentó el hombre, mirándome—. Tinker es una raja de primera división. Si llegas a probarla, coméntanos qué te parece. Yo un día vi…


    —¡Cierra la puta boca! —cortó Talia, con tono agrio—. Esa raja no es nada. ¡Nada!


    —Eso no es lo que he oído —replicó Cord, endureciendo la mirada—. ¿Has visto qué culo tiene? Yo no le haría ascos, para nada. Lo que digo, se huelen los celos…


    —¡Cállate! —exclamó Marsh, coreando a su hermana, pero Cord le sostuvo la mirada sin pestañear y me di cuenta en un segundo de que no todos los Nighthawks estaban contentos con la situación. Bueno saberlo. El pequeño duelo visual duró casi un minuto y la tensión se palpaba en el ambiente. Finalmente, Marsh rompió a reír.


    —Venga, necesitamos un trago —anunció—. Talia, tráenos una ronda. Yo invito.


    Talia nos miró alternativamente, con cara de frustración, y me tomó la mano.


    —Vamos —dijo—. Putos gilipollas…


    Su hermano estalló de nuevo en carcajadas y los demás lo imitaron, como una manada de hienas. No todos, sin embargo. Cord y otros dos de ellos no movieron ni un músculo.


    Bueno, bueno…


    Ya había conocido a mis objetivos y tal vez a algunos potenciales aliados.


    Suficiente para empezar a trabajar.

  


  
    Capítulo 3


    Tinker


    Al final Cooper me anunció que no tendría tiempo de mudarse aquel fin semana, así que el sábado por la tarde me acerqué al hotel donde se alojaba, a dejarle una copia de las llaves del apartamento. Por casualidad iba vestida con mi mejor pinta, ya que había quedado con Margarita para ir a cenar juntas a Ellenburg —mi amiga había acudido por la mañana a dar una conferencia en la Universidad Central de Washington—. No es que importara cómo fuera vestida, pues ya estaba claro que quien le interesaba a Cooper era Talia. Aun así, una mujer tiene su orgullo y me fastidiaba que su primera impresión de mí hubiera sido con la facha que llevaba del día anterior.


    Le había mandado un mensaje para anunciarle mi llegada y salió a recibirme al aparcamiento del hotel —tan sexi como siempre, el condenado.


    No era justo, pensé mientras se acercaba a mi automóvil, contoneándose. Si fuera una chica lista, le habría dado las llaves y me habría largado inmediatamente, pero en lugar de ello salí de mi Mustang de una manera que no podía sino llamar la atención sobre lo muy muy corta que era mi falda. Ah, y por cierto, también por pura casualidad había escogido un push-up como parte superior de mi ropa íntima. Me acordé del detalle al ver cómo los ojos de Cooper enfocaban mi pecho directamente.


    «Curvas, nene, sí, yo tengo, no como otras…».


    —¡Qué bien te veo! —comentó y me tragué una sonrisa.


    —Bueno, es sábado —respondí, sin precisar que mi cita era una mujer casadísima—. Aquí están las llaves de tu apartamento. Es la puerta 2A. Ven cuando quieras, pero no estaría de más vernos en estos días, para que te enseñe un poco todo. ¿Cuándo te vendría bien?


    —Hasta el lunes o el martes no creo que pueda —respondió él, con el ceño fruncido—. Tengo aún algunas cosillas que amarrar entre hoy y mañana.


    Mientras imaginaba para mis adentros qué se sentiría al ser amarrada por un tipo como Cooper, el rugido de una moto que entraba en el aparcamiento me sacó de mi ensoñación. El recién llegado llegó hasta nosotros, detuvo su Harley, se bajó con un atlético giro de la pierna y se quitó el casco, descubriendo una enmarañada cabellera rubia. Era bastante más joven que yo, seguramente veintitantos, y estaba para comérselo.


    «Dios, ¿qué te pasa? Dentro de poco vas a lanzarte sobre los menores…».


    —Eh, ¿qué tal? —saludó el yogurcito, mirándome de arriba abajo—. ¿No vas a presentarme, Coop?


    Entre los dos hombres se dejó sentir una sutil tensión, algo así como una advertencia. Era obvio que a Cooper no le había gustado nada la llegada de su amigo.


    —Has llegado muy pronto —le dijo, seco—. Esta es Tinker. Parece que voy a ser su inquilino. Tinker, este es Levi, mi primo.


    ¿Primo? El árbol genealógico de su familia debía de ser muy interesante, ya que la piel blanca y el cabello rubio de Levi formaban un buen contraste con el espeso cabello negro y la piel morena de Cooper. Levi era más joven, pero no dejé de notar, por encima de sus diferencias, un rasgo común.


    Los dos estaban como un queso.


    Qué injusticia.


    —Encantada, Levi —le dije, sonriente—. Pues nada, Cooper, instálate cuando quieras y como en casa, ¿eh? Bueno, chicos, ahora me marcho. Tengo plan en Ellensburg para esta noche.


    Noté que los ojos de los dos me seguían al dirigirme a mi Mustang y no me avergüenzo de decir que esta vez enseñé más pierna. Mi motor arrancó con un poderoso rugido —todo potencia y músculo de acero— y contuve la risa mientras metía la primera y salía del aparcamiento con un ligero derrape, que envió gravilla volando a mi paso.


    Pues nada, chicos, ¿cuál es el problema si mi nuevo «hombre para todo» tiene una amiguita sexi y guarrona esperándole?


    Apuesto lo que quieran a que esa pájara no sabe manejar el instrumento ni la mitad de bien que yo.


    ***


    No volví a ver a Cooper Romero hasta el martes por la noche, cuando llegó al edificio de apartamentos en un camión con remolque, en el que transportaba su motocicleta. Lo vi llegar por la ventana de la cocina, con ojos como platos y preguntándome cómo demonios era posible haber contratado a un tipo del que, por no saber, no sabía ni que era camionero.


    Buf.


    Cooper salió de la cabina y echó un último vistazo al camión antes de dirigirse hacia la casa. Me alisé la ropa rápidamente, me arreglé el pelo ante el espejo del recibidor y abrí la puerta.


    —Hombre, hola —saludé con aire tranquilo y sofisticado, que no se correspondía con lo que sentía por dentro. Cooper estaba tan bueno que me ponía de los nervios. En su ausencia me había agarrado a la esperanza de que en realidad no fuera para tanto, que se tratara de cosa de mi imaginación, combinada con mi desesperación.


    Pero me equivocaba.


    Era, efectivamente, alto, escultural y, para más inri, hoy llevaba el pelo suelto y colgando sobre los hombros. Parecía un modelo, aun con su barba de dos días, que debía de dar una sensación áspera, ruda, al rozar las mejillas…, pero bueno ¡frena ahora mismo! ¿Qué narices eres, una adolescente en celo…?


    —Guau, vaya pedazo de máquina —comenté y el alzó una ceja y sonrió de medio lado.


    —Eso me lo dicen mucho —respondió. Puse cara de exasperación, aunque me vi obligada a contener la risa.


    —Bueno, no ha sido ningún lapsus —precisé—. Quería decir que no sabía que tenías un camión tan grande. No creo que haya sitio en el aparcamiento para él. La cabina la puedes dejar detrás, pero el remolque no cabe.


    —No hay problema —replicó él—. Me lo ha prestado un amigo para traer la moto a la ciudad. Mañana se lo devuelvo.


    —No me había enterado de que eras camionero —dije—. Supongo que pasarás mucho tiempo en la carretera…


    ¿Cómo haría reparaciones en casas este hombre si se pasaba viajando todo el tiempo? Definitivamente, debería haberle hecho rellenar una solicitud, idiota de mí.


    —Me he tomado un descanso —respondió Cooper—. Llevo años haciendo portes de largo recorrido. Ahora, con lo del divorcio, quiero probar a empezar de cero, algo nuevo.


    —¿Y por qué has elegido Hallies Falls entre todas las ciudades del mundo? —quise saber—. Anda que no hay sitios mejores por ahí.


    Todos, de hecho. Todos son mejores, por lo que yo sé.


    Cooper se encogió de hombros y me lanzó una sonrisa que me alteró el pulso.


    —Pasé por aquí hace unos años con un amigo y me gustó —comentó—. Necesitaba un sitio para quedarme, a la distancia adecuada de Ellensburg, y fue el primero que se me ocurrió. Así de simple.


    —¿Entonces solo vas a quedarte una temporada? —inquirí, consciente de que en realidad no podía reprocharle nada. Cierto era que le había dado trabajo, pero no le había hecho firmar un contrato ni nada por el estilo. Lo más probable era que vendiera el edificio y regresara a Seattle, con tal de que mi padre… no, no, mejor no pensar en eso ahora. La negación. La negación les había funcionado de maravilla a las mujeres de mi familia a lo largo de muchas generaciones. No había motivo para cambiar esa tradición.


    —No lo he decidido aún —fue la respuesta—. Depende de si encuentro alguna razón para quedarme más tiempo.


    Fuera lo que fuese lo que iba a responderle, quedó interrumpido por el ruido de un viejo Jeep Wrangler que se detuvo en aquel momento frente a la casa. La puerta se abrió de golpe y del vehículo salió Talia Jackson, con cara nada alegre.


    —¡Eh, cariño! —exclamó y avanzó rápidamente para interponerse entre Cooper y yo. La guarrilla lo abrazó como un pulpo y le metió un beso de tornillo, mientras yo rogaba por dentro que él la mandara a freír monas. Sin embargo, lejos de ello, mi inquilino correspondió a su lengüeteo y cubrió la superficie plana de su culo con ambas manos. Al cabo de medio minuto, Talia se separó y se volvió para mirarme con una sonrisa de triunfo.


    «Mensaje recibido.»


    —¿Qué tal, Talia? —saludé, pensando en la princesa Diana de Gales. La tranquila, elegante, graciosa Diana. Ahora solo necesitaba «canalizarla», en lugar de permitir que el «espíritu Kardashian» entrara en mi cuerpo y pateara el culo de zorrita de Talia, que era lo que de verdad me apetecía.


    —Iba a enseñarle a Cooper su apartamento —continué, toda educada—. ¿Te gustaría acompañarnos?


    En lugar de responder, la muchacha echó una ojeada al edificio.


    —No entiendo por qué quieres quedarte aquí —declaró, dirigiéndose a Cooper—. No hay más que viejos. Estoy segura de que no van a parar de tocarte los huevos, solo porque te dedicas a vivir tu vida.


    «Dios mío, ¿de verdad vamos a llegar a esto?», pensé.


    «Inhala rosa, exhala azul. Vamos, tú puedes.»


    —Si quieres te enseño dónde está y luego te dejo para que te instales —le dije a mi vez a Cooper, ignorándola a ella—. Está en el segundo piso, justo detrás del edificio principal. Es uno de los mejores, porque tiene su propia entrada, que da directamente al aparcamiento. Eso le da más privacidad.


    Cooper asintió con la cabeza y me siguió en dirección al edificio de apartamentos adosado al bloque principal. La escalera de acceso era mínima, pero la entrada estaba cubierta por una marquesina muy decente, que daba buena protección en invierno.


    —Solo tiene un dormitorio —indiqué, mientras abría la puerta y entraba, seguida por Cooper y por Talia. El apartamento se extendía de un lado al otro del edificio, así que le entraba luz por dos lados. Justo al entrar se encontraba la cocina-comedor y más allá la sala de estar.


    —La cocina y la calefacción son de gas natural —expliqué—. Eso mantiene los electrodomésticos mejor controlados. El dormitorio y el baño están por ahí.


    Cruzamos la sala de estar y entramos en el dormitorio. Talia no paraba de mirar todo a su alrededor con avidez. Por lo que se veía, su disgusto no era tan auténtico como quería aparentar. Normal. Era un señor edificio, construido por mi abuelo y cuidadosamente mantenido por mi padre. Ambos se habían tomado su trabajo muy en serio.


    —Hay que probar la cama —le dijo Talia a Cooper—. ¿Cuándo vamos a estrenar el sitio?


    Con esto ya era suficiente para mí.


    —Bueno, esto es todo —anuncié—. En la cocina están las instrucciones de los aparatos y de lo que se hace con la basura, junto con mi información de contacto. Está todo en el armario, al lado de la pila. Si necesitas algo, llámame. Te dejo para que te instales.


    Me dirigí a la puerta, sopesando si sería adecuado decirle que no se permitían visitas nocturnas. En concreto, visitas femeninas.


    Hum, probablemente no sería adecuado. Qué pena.


    Ya estaba en la puerta cuando Cooper me agarró por el brazo y me hizo dar un respingo y un gritillo muy poco sexi.


    —Perdona —me dijo—, solo quería darte las gracias. El sitio está genial.


    —Me alegro —repliqué, mirándole la mano. Sentía la fuerza de sus dedos y su olor todo a mi alrededor. Si un tío buenísimo iba a contestar a mi anuncio, ¿por qué narices había tenido que ser uno con novia? Menuda injusticia.


    —Tal vez deberíamos hablar mañana por la mañana —dijo Cooper—. Si me dejas una lista con todo lo que hay que hacer, empiezo directamente. He visto alguna cosa por ahí a la que le vendría bien un repaso.


    Yo apenas era consciente de lo que me decía, ya que mi atención estaba concentrada en su manera de mover los labios. Eran realmente bonitos, lo que se dice bonitos a rabiar. Perfectos para chupar y sorber. Noté que algo me latía entre las piernas y los pezones se me pusieron duros. Cooper me agarró de nuevo por el brazo, lo cual me provocaba una extraña sensación de intimidad, y su mirada me taladró.


    —Entonces… ¿te veo mañana? —dijo.


    —Sí, sí, fijo —respondí rápidamente y con muchas ganas de salir de allí—. Hasta mañana.


    No pensaba interponerme en su plan de «estrenar» el dormitorio.


    Aquello no iba a acabar bien.


    Tal vez debería despedirle.


    Mientras me dirigía hacia el edificio principal, rumiando estas ideas, una tabla podrida cedió bajo mi peso y el pie se me quedó atrapado. Tiré para liberarme, sin éxito, y entonces di un fuerte pisotón y noté que mi pie se hundía al ceder la madera.


    «Mierda.»


    Aquella tabla llevaba en la lista de cosas para arreglar desde la pasada primavera. Despedir a Cooper no era realmente una opción. El anuncio en el que solicitaba un «manitas» para que me arreglara todo llevaba casi un mes publicado y solo había recibido dos llamadas —la primera resultó ser una broma y la segunda era de Steve Gribble, a quien su mujer había puesto de patitas en la calle (una vez más) por beber y por perder su empleo (una vez más).
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